
La métrica de La espadaencendida
de Neruda

La EspadaEncendidase enmarcaen unaépocaen quela obrapoética
de Nerudacuentaya con numerosísimascreaciones.El poetachileno la
escribeen 1970,cuandoen suspoemases perceptiblelapreocupaciónpor
el fin de un mundoen el quepuedeaugurarseunacatástrofenuclear.Así,
en los 87 poemasquecomponenel libro se nos narrae! apocalipsisexplí-
cito quese echabaen falta enCantoGeneraly cuyadramatizaciónestáau-
sentede Fin del Mundo (1969)y dc 2000 (1974), libros ambosdetalanteca-
tastrofista.Ahora bien,si se trata del único poemarioen queNerudanos
presentala dramatizacióndel cataclismofinal, La EspadaEncendidapro-
yecta una visión optimista sobre el destino humano: tras el apocalipsis
viene un nuevogénesisque implica el nacimientode la Historia1. Es el
poetaquiennos ofreceel mejor resumende su libro en el «Argumento»
queprecedea los poemas:

«En estafábula se relata la historia de un fugitivo de las grandesdevas-
tacionesque terminaroncon la humanidad.Fundadorde un reino em-
plazadoen las espaciosassoledadesmagallánicas,se decidea serel últi-
mo habitantedel mundo,hastaqueapareceen su territoriounadoncella
evadidade la ciudadáureade los Césares.
«El destinoque los llevó a confundirselevantacontraellos la antiguaes-
padaencendidadel nuevo Edénsalvajey solitario.
Al producirsela cóleray la muertede Dios, en la escenailuminada por
el gran volcán, estos seres adánicostoman concienciade su propia
divinidad»2

Como se ve. el aprovechamientode los motivos bíblicoses claro. La
EspadaEncendidasuponeuna reescrituradel Génesisapartir deApocalip-

1. Sicard, Alain: El PensamientoPoético de Pablo Neruda, Madrid, Gredos, 1981. (p.
542).

2. Neruda,Pablo: La Espada Encendida,BuenosAires, Losada,1976, (p. 10). Esta esla
edición utilizadaa lo largo del presenteestudio,

Analesde literatura hispanoamericana,núm. 17. Ed. Univ, Complutense.Madrid. 1988,
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sis. Y por ello es,al mismotiempo, unahistoria deamor, deun amorque
provocalos sentimientosdeconocimientoy de culpaen Rhodoy en Rosía
y que causala muertedel volcán amenazador.Sólo una intensa percep-
ción sensualpodrávencera la «espadaencendida».Peroantesde quees-
ta sensualidadlespermitauna liberaciónfinal, los amantesatraviesanun
largo periodo de lucha internaque los lleva a aceptarsu débil humani-
dad3. De estemodo,estamosanteun dramamental,ante

«un nuevomundointerno
como un panalsalvaje»

en quelos personajesse debatenen una luchainternaentreel placery la
duda,entredeseorealizadoe implacableculpa,entreamory destrucción
en ritmo contrapuntísticohasta el holocaustofinal: todo ello entre las
hostilidadesy trastornosde la naturaleza,atonoconlasansiedadesde los
protagonistas.

Intentaremoscanalizarel análisis de los intensosmovimientosrítmi-
cos quereflejan las pasionesde Rhodoy Rosiay la amenazadel Dios vol-
cán, a travésdel enfoqueque el formalismo ruso da de la versificación.
Estaestariaconfiguradapor dos principios básicos:la insistenciaen la
unidadorgánicadel lenguajepoéticoy el conceptode propiedaddomi-
nantedel verso,que es el ritmo, alternanciaen el hempodefenómenosconi-
parables~. No sólo entranenjuego, portanto,el acentoo la cantidad,sino
tambiénla aliteración,la armoníavocálicay el paralelismosintáctico.Por
eso,comoseñalaVíctor Erlich,

«El fin del análisisrítmico se ampliócon objetodeintegrarenel estudio
del versotodoslosestratosdel lenguajepoético,directao indirectamente
afectadospor el poderorganizadorde la dominantarítmica»>;

es decir, cuandoestudiemosel verso,tendremosque analizar los planos
semántico,morfosintácticoy fonético del lenguajepoético, deformados
por el ritmo. La forma de la obraliteraria se configura,por tanto, como
una «dinamia», esto es, como una lucha de factores.Así lo explica
Tomashevski:

«En losversoseí ritmo estápreviamentefijado, y a él sesubordinala for-
ma que naturalmentecambia,se deforma»’.

3. Santí,Enrico Mario: «Neruda: la modalidadapocalíplica».en RodríguezMonegal.
Emir y San U, Enrico Mario: Pablo Neruda, Madrid. Taurus.FI Escritory la Crítica. 1980, (p.
278).

4, Neruda.Pablo: ~<F.lAmor», La Etpada Encendida,cd. cit. (p. 21).
5. Victor Erlich: El formalismoRuso.Barcelona.Seíx Barral. 1974.(p. 304).
6. Erlich, Víctor: op. cit,. (p. 308).
7, Tomashcvski.Boris: Teoría de la Literatura, Madrid, Akal. 3982, (p. 107>.
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Y paradeterminarcómose explicitaesta«lucha»en nuestropoemario,
resultaútil recordarunadelasvaliosasafirmacionesqueyaAmadoAlon-
so apuntaracomocaracterísticadel quehacerpoéticonerudiano:

«PabloNerudaes un poetaromántico que pone toda su ambición en
provocary reproduciren susversosla marchaimpetuosade su sentir»>.

¿Cómosubordinaesteritmo «impetuoso»a los demáselementosvérsi-
cos de La EspadaEncendida?

EL METRO DEFORMADO POR EL RITMO

El metro representala pruebamáspalpabledela existenciadel ritmo
en el poema.Comosabemos,el lenguajepoéticose divide en lineasvérsi-
cas con unaseriede patronesacentualesmáso menosrígidos,cuya fun-
ción es

«de faciliter la comparaison,de revélerles traits á l’examen
desqucísnouspouvonsestimerle caractéreéquípotencieldes
périodesdu discours»>.

Pero la estrictaobservaciónde las reglasmétricaspuedeproducir la
automatizacióndel discursoversal.Lasirregularidadesde tipo métrico se-
rán,por tanto,factoresdinamizantesde la lenguapoéticaquehaganper-
ceptiblela forma. Así, pues,cuandoTomashevskiafirma queel impulso
rítmico actúade forma másautónomacuandola influenciadel metro es
másdébil ‘“. está expresandola vitalidad inherenteal versolibre, mása
merceddel ritmo que del dominio del metro.

Puesbien, si observamoscómo son los metrosde La EspadaEncendi-
da, nosdamoscuentade quedomina elversolibre, aunquecontamoscon
algunospoemasquerespetanel patrón métrico. Se trata de «Sonata»(p.
111-112).escrito en endecasílabossueltos,y de «Volcán» (p. 68-69), «Ani-
males»(p. 90-91) y «Volcán» (p. 113), escritosen eneasílabosasimismo,
sueltos.

Ningún poemadel libro que analizamospresentarima regular,sino
dispersa.y todosellos se hallan divididos en estrofas;son,por tanto,ver-
sos libres estróficos,poemasqueagrupansusversos sistemáticamenteen
estrofasaunqueno respetenlos demásritmos versales(metro, acentoy ri-

8. Alonso, Amado:Poesíay Estilo dePablo Neruda, BuenosAires.Ed. Sudamericana,72
edición (p. Sí).

9. Tomashevski,Boris: «Sur íe Vers»,enTodorov: Théoriedela LittératuredesFormalistes
Russes,Paris, Senil. 1965. (p.l 55).

lO. Tomashevski,E.: «Sur íe Verso,en op. eit, (p.l67).
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ma)’. Ahora bien, dentrode lasvariedadesquepuedepresentarel «verso
libre estrófico»,¿quétipo de versolibre domina en nuestropoemario?

No se tratadel «versículo»,tancaroal NerudadeResidenciaen la Tie-
ira, pueslos versosde La EspadaEncendidano destacanpor la longitudde
susmetros,que no pasande 14 sílabas 2, Se trata,másbien,de «versoli-
brenarrativo-paralelístico»,versoqtíe «tienecomotemáticala expresióncon-
densadadeacontecimientoso reflexionesy comosoporteestructuralel paraleus-
mo» 3 Efectivamente,como hemosapuntadoya. La EspadaEncendidaes
una leyenda en la queocupanun lugar importantelos sentimientoscon-
densados,el ímpetude lucha quese desarrollaen el interior de los prota-
gonistas.Cuando los paralelismosvayanacompañadospor el recursofó-
nico de la anáfora,estaremosante el «versolibre paralelistico»<.

El númerode sílabasde los metrosutilizadosvariarásegúnel temade
cadacomposicióno, mejor dicho,del ritmo queimponeel temaa desarro-
llar Y aquí esprecisoseñalarque la estructuradel libro de Nerudadista
de ser lineal. Hay una seriede ideasrecurrentesque se machacanuna y
otra vezsin mantenerun ordencronológico.Así, por ejemplo,sehablade
la relaciónRhodo-Rosíaantesde queéstase produzcade formaexplícita:
se anteponenlos poemas«El Conocimiento»(p. 27)y «La Culpa»(p. 29),
consecuenciade la relaciónamorosade la pareja.a «La Soledad»(p. 34),
en que senanaporsegundavez la huidade Rhododelplanetadevastado.
Podemos,sin embargo,intentar un esquemamétrico-estructuralde los
poemasde La EspadaEncendida.

En primer lugar,debemosanotarqueLA MAYORíA de los poemasde
nuestrolibro constandeversosdedos,tresy/o cuatrosílabasquesegúnlos
estudiososde métrica españolano gozande autonomíacomo tales ver-
sos t Estedato esya lo suficientementeilustrativo de la profusióndel rit-
mo quebradoy de la consecuentemovilidad —incluso de tipo visual o
pictórico ~ que caracterizaa todo el poemario. Haciendoabstracción
momentáneade estesignificativo rasgopermanenteenLa EspadaEncendi-
da,percibimosunadiversidadmétrico-estructuraltendienteal contrapun-
to, segúnla perspectivatemáticadesarrolladaen los poemas.

Así, desdeel principio del poemariohasta«La EspadasePrepara»(p.
61-62), en que la amenazadel Dios-volcánse hacepalpable,predominan
los metrosrelativamentelargos,(11. 12, 13 y 14 silabas),si bien algunos
poemascuentanconversosheptasílabosy pentasílabos.Observamosque

11, Paraiso,Isabel:El VersoLibre Hispánico, Madrid. Gredos. 1985.(p.43l).
12. «LaFuga»(p. 107) y «Los NuevosDioses»(p. 142)constande un versode 15 silabas

cadauno,quesólo podríanquedaren 14 sí recurrimosa la «sinéresis».Como se tratade
versolibre, no podemosdeterminarun criterio precisoparahacerlo.

13. Paraíso,Isahel:op. cii., (p. 431).
14. Paraíso,Isabcl;op. cit., (p. 432).
15. NavarroTomásT.: MétricaEspañola, Barcelona.cd. Labor, 1983.(p. 35).
16. López Estrada,Francisco: Métrica Española del 5. XX Madrid, Gredos. 1974, (p.

118).
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los poemasquese caracterizanportenerun tono narrativo-reflexivoestán
compuestospor metrosde mayor longitud, mientrasaquéllosen que los
personajeshablany ponende manifiestola vehemenciade suspasioneso
en quese describenlos impetuososmovimientosde la Naturaleza,entran
en juego versosmás conos —heptasílabosy pentasilabosesencialmen-
te. A partir del poemaXXXIII, «La EspadasePrepara».quees dondese
acentúael movimientode los elementosnaturalesquepresagianel estalli-
do vengadordel volcán, los poemascon predominio del versolargo alter-
nancon los quesecomponende versosmáscortosen un ritmo contrapun-
tísticohastael poemaLXXXII. «La Luz», en quese expresael triunfo de
los amantes.En estaserie de poemaspercibimosuna diferencia rítmica
entrelos quereflejanlas amenazasde la Naturalezay el resto. Los prime-
ros suelenmostrarun ritmo rápido.qtíebrado.signodela amenazay de la
inquietud queprecedeno acompaflanla erupciónde un volcán. Veamos
un ejemplo:

«Las montañasingívomas
callanallí, allá lejos
Excavan.
crujen,
parten.Desdeel cráter
levantan
haciael cielo
unacopaterrible
de azufrey cicatrices,
de selenioy sienita:
hendiduraspor donde
caerálava negra
y feldespato,
arterias
granulares
de la escona
trabajando
en el barro (...> («Volcán»,p. 76).

En las demáscomposiciones,referidasa Rhodoy a Rosia,seadvierten
dos tipos de poemasatendiendoal esquemamétrico: aquéllosen quedo-
mina un tono reflexivo, en metrosmáslargos,generalmentedebaseende-
casílaba;y aquéllosquedenotaninquietudporpartede los protagonistas,
en que aparecenmetrosmáscortos.Se trata,sobretodo, de los referidosa
la nave—especiede arca deNoé— en quepreparansu huida.Veamosun
ejemplo de cadauno de ellos:

«Los dosamantesinterrogabanla tierra:
ella con los ojos que heredédel ciervo;
él con los pies que gastéen los camtnos.

Iban de un lado a otro de los bosques,
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buscabanla frontera del peligro,
acechabande nochecadaestrella
y al viento preguntabanporel humo (...) («La Fuga»,p. 107); y
«Rhodoalisabael mástil
alisabala proa.
Tocarásel océano,Rosia,
el único catninoque palpita
la libertad marinadel peligro.

Sí,
haciael mar
rodaríael destino,
el mar desnudo...»(«La Nave»,p. 84).

Los poemasqueabarcandesde«La Luz» hastael final del libro vuel-
ven a tomarun tono reflexivo, máspausado,con predominiode la base
endecasílaba,como puedeverseen estaestrofade «El Pasado»:

«Oh estatuasen la selva, oh soledad.
oh ciudaddestruidaen el follaje,
atrás,atrásbendición,maldición,
Edén prestadopor un Dios ausente,
envueltoen su codicia,amenazante!»(p. 143).

Así, la estructuramétricade La EspadaEncendidaseríala siguiente:
1. Desde«El Poeta Comienzaa Cantar»hasta«La Espadase Pre-

para»:
1.1. Poemasnarrativosqueen su mayorparteintroducenla prehisto-

da de Rhodoy Rosia y poemasdetono reflexivo, cuyavoz esla del narra-
dorprincipalmente-4 Predominiode los metroslargos.

1.2. Poemasen que se describenlas inquietaspasionesque padecen
todos los personajesdel poemario-4’ Alternanciade versoscortosy lar-
gos. Sólo percibimoseste rasgoen «El Amor» (p. 20-21), «La Culpa»(p.
29-30),«Sobrevivientes»(p. 32-33),«La Soledad»(p. 34-35).«El Reino De-
solado» (p. 36). «Alguien» (p. 37), «Los Constructores»(p. 46), «Habla
Rhodo»(p. 52-53) y «HablaRhodo»(p. 57-59).

Estasecciónestructuralcorrespondea la progresivaadquisiciónde los
sentimientosencontradosqueexperimentanlos protagonistasy quecul-
minaráncuandoaparezcaexplícitamentela «espadaencendida»en «La
EspadasePrepara».

2. A partir de «La Espadase Prepara»hasta«La Luz»:
2.1. Poemasen queelprotagonistaes elvolcáno la Naturalezaen mo-

vimiento-4 Predominiodel versocorto alternandocon algúnendecasíla-
bo o dodecasílabo:«El Espacio»(p. 66-67), «Volcán»(p. 76-77).«Volcán»
(p. 87-88), «Volcán» (p. 99-100), «Volcán»(p. 105-106), «Volcán»(p. 110),
«Volcán»(p. 116-117),«La EspadaEncendida»(p. 122-123), «Volcán»(p.
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128), «Volcán» (p. 131-132), «Volcán» (p. 137-138)y «Catarata»(p. 139-
140). En este apartadoclasificamosa los poemas«Volcán» (p. 68-69),
«Animales»(p.90-91)y «Volcán»(p. 113),escritosen eneasilabossueltosy
«Volcán» (p. 72), compuestode seis versoslargos (de 11, 12 y 14 silabas),
cuya función analizaremosa continuación.

2.2. Poemasen los queRhodoy Rosía,inquietos,preparanla huida —*

Predominiotambiéndel versocorto, aunquehayalternanciade medidas:
«La Culpa»(p. 78-79), «La Esperanza»(p. 80), «La Nave» (p. 103-104),
«Los Unos»(p. 114-115),«La Navey susViajeros»(p. 124-125),«El Viaje»
(p. 126-127),«El Viaje» (p. 129). «La Nave»(p. 130) y «La Nave»(p. 133-
134).

2.3. Poemasde tono reflexivo o narrativo,con predominiode la base
endecasílaba:«El Llanto» (p. 63), «El Dolor» (p. 64-65),«La Silvestre»(p.
70-71),«La Flor Azul» (p. 73-74),«La Claridad»(p. 75), «Hablael Adáni-
co» (p. 86), «El Mar» (p. 89), «La Fugitiva» (p. 92-93), «Dos» (p. 94-95),
«La Muertey laVida» (p. 96-97),«El Extravío»(p. 98), «La Fuga»(p. 107),
«Aguila Azul» (p. 108-109). «Sonata»(p. 111-112),«La Sombra»(p. 118),
«La Historia» (p. 119-120), «Advenimiento»(p. 121) y «Los Dioses»
(p. 135-136).

3. Desde«La Luz» hastael final del poemario-4 Términodela lucha
y triunfo de los amantes.Mayor paridadmétrica. Se muestrapreferencia
por el decasílabo,el endecasílaboy el dodecasílabo,quealternanen los
poemas,exceptoen «La Luz», con mayorabundanciade heptasílabos.

Como vemos, en La EspadaEncendidala alternanciamétrica es muy
acusada,alternanciacuyo efecto es la desarmonía,el constantequiebre
del metro esperado;en definitiva, el extrañamientoy el predominio total
del ritmo sobreel metro.

Ti nianov sostieneque el metro es un componentedel ritmo por su
cualidad progresivo-regresiva,especialmentepor la progresiva,por su
cualidad de anúcipación.Como los versos de La Espada Encendida
—libres— presentanunamedidafluctuante, tal cualidadquedafrustada
al llegar al metrosiguiente,se impide la automatizacióny elequivalentemé-
trico dinamizael discurso:provoca la sensacióndeformaperceptible.

Además,a travésde esteprismapodemosapreciarla funcionalidadde
los poemasquesí respetanun patrón métricoy queseñalamosmásarri-
ba. Se tratabade «Volcán»(p.68-69), «Animales»(p. 90-91)y «Volcán»(p.
113),en eneasílabossueltos,y de «Sonata»(p. 111-112),en endecasílabos
sueltostambién. El primero de ellos seubica entre«El Espacio»,poema
de ritmo quebradoen quesehacepalpablela amenazade la Naturalezaa
los amantes,y «La Silvestre»,nerviosolamento de Rosia perdidaen un
«laberintode raíz y ramaje».«Volcán»aquírefleja el metódicoplande es-
te todopoderosoantesde emprendersu accióndevastadora,pues,

«Nadiepodía oír aún
el estertorsubterráneo»(p. U)
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Los elementosvolcánicoscomienzanorganizaday friamentea emer-
ger de la «panaderíadel subsuelo».Así, frente a la inseguridadde los
agredidospor el espaciofísico, el volcán sedisponeal ataquecon decisión
y firmeza: seguridady confianzade la majestuosidadfrente al temor de
los amantesimpotentes.Esterasgoseacentúasi tenemosen cuentaqueel
poemaque sigue a «La Silvestre» es «Volcán»,compuestode setsversos
largos(si bien de medidairregular). indice,de nuevo,de la mayorsegurl-
dad del agresor.

«Animales»se ubica. igualmente,entredospoemasqueindicanel de-
sasosiegode la pareja:«El Mar» y «La Fugitiva»,de tono reflexivo, con
numerosaspreguntasretóricas: incertidumbre frente a la regularidady
placidez con que los animalesvan acercándosea los amantes,como se
desprendede los últimos versosdel poema:

«Y un susurrode crecimiento
llena de músicala tierra»,

esatierra serenay ofensiva,frente a la parejaamenazada.
«Sonata»es un poema de amor que junto a «Volcán» (p. 113) (en

eneasilabos)suponeun remansofrente a la acción ya ineludible del vol-
cán. El primerorefleja la máximaalianzaentreunosseresquesientenla
inminenciade la destruccióny su posibleincapacidadparaevitarla. Así,
Rhodo confiesaaRosíaconformarsecon

«detenermeen tus ojos, y quedarme
muertoen el hito de tu cabellera»

Ante este conformismo momentáneode los protagonistas,el volcán,
en el poemasiguiente,emprendesistemáticamentesus operacionesofen-
sivas; de forma simultánea:

«Lágrimasde hierro tuvieron
los negrosojos del volcán.
garrasrojas se le soltaban,
largos latidos arteriales,
dientesde máquinamalvada
era ardientesu alevosía(...)»

Ya en el poemasiguiente,los protagonistasreflexionarán,huirán y el
ritmo quedaráacusadamentequebrado.

Es tambiéna la luz de conceptoscomo el de dinamizacióncomo po-
demosdeterminarel efectoqueproducenen Lo EspadaEncendidalos nu-
merososversosde dosy tres sílabas,los cuales,aunquecarentesde auto-
nomia rítmica, son de gran rendimiento expresivo,pues según señala
Tinianov:

«Si tenemosun versocompuestopor unasola palabra(o varias,añadí-
riamos,siemprequeno sobrepasenlas cuatrosílabasmétricas),resultará
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en primerlugar, que se encuentrajunto a una división que la refuerzay
aísla otorgandonuevo rigor a los indicios fundamentales»~.

Portanto,estosversosno sólo «seapartande las normashabituales»
por la disposicióngráfica y por las rimas >, sino porquelas palabrasque
los componenquedandinamizadas.

El verso libre favorecela libre disposiciónde los acentos,por lo que
los patronesfónicos quedantambiéndesautomatizados.Esto en cuantoa
los poemasen que alternan versosparese impares.Cuandose trata de
poemasen quesólo contamoscon versosimpares(casorelativamentefre-
cuenteen La EspadaEncendida)el impulso yámbico se rompea menudo
y, así, el ritmo vuelve a vencera los esquemasmétricos.Al respectohay
que señalar la terminación de muchos versos en dos palabras átonas
—preposición.artículo o conjunción— que seacentuaríanmétricamente,
ya que

«A vecesel ritmo puedetriunfar sobrela costumbre.Atonaspuedenvol-
verse tónicasy viceversa»9

Dichas partículasátonastrasponensus términos correspondientesal si-
guienteverso,formando,deestemodo,un encabalgamiento.Peroestonos
conducea las tensionesntmo-sintaxispropiasdel discursopoético.

TENSIONES RIrMO-SINTAxIS

Hablamos de tensionesrítmico-sintácticasporque, como señalara
Brik, el versosesometea dosfactoresentrelos queseestableceuna «inte-
racción»: el patrón sintácticoy el impulso rítmico20. Y es que el movt-
mientorítmico no sólose articulaen factoresestrictamenteprosódicos,si-
no también en el orden verbal. La sintaxis poética arranca,pues, del
ritmo, dominanteo factor constructivodel verso.

Cuandose da una coincidenciaentrelos patronessintácticosy el im-
pulso rítmico, se produceel «paralelismorítmico-sintáctico».Peroestono
siempreocurre,ya queen muchoscasosel ritmo vencea la sintaxisy da
lugaral enjambementSi tenemosen cuentaqueel lenguajepoéticoseper-
fila comouna «dinamia»,no resultaextrañover en tal procedimientoun
factor de desautomatizaciónrespectodel mencionadoparalelismo,es decir,
un rasgoque potenciala perceptibilidadde la forma de la lenguapoética.
El encabalgamientono constituye,así, una excepción,sino una conse-

17. Tinianov, Inri: El Problemade la LenguaPoética, BuenosAires. Siglo XXI, 1972. (p.
75).

18. Baher, Rudolf: Manualde Versificación Española, Madrid, Gredos, 1984. (p. 30).
¶9, Erlich. Victor: op. cit., (p. 310).
20. Brik. O.: «Rythtne et Syntaxe.o,en Todorov: op. cit.. (p. 143-153).
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cuencianaturalde la subordinaciónde la sintaxisal factor constructivo
dcl lenguajepoético,al ritmo.

Los rasgossintácticosquedestacanen La EspadaEncendidasoncl pa-
ralelismo sintácticoy el encabalgamiento,en la mayoría de los casoses-
trechamenterelacionados.

El paralelismosintácticocaracterizaa la totalidad de los poemasque
estudiamos—por lo quecalificamosa la modalidaddeversolibre queles
es específica«versolibre paralelístico»o «narrativo-paralelístico».Hace
eclosiónde forma especialmentefrecuentecuandose adjudicanatributos
a los protagonistas,cuandose habladel amorquelos enfrentaconDios,y
cuandose relatan los movimientosde los amantes,principalmente.

No podemosolvidar en estepunto la observaciónde AmadoAlonso
respectode esterecursocomo reveladorde la estéticanerudiana:

«Nerudausaun procedimientorítmico de granvalor artístico,que
podríamosllamar de variacionessobreun tema»21

rasgoque LázaroCarreterconsiderapropio del verso libre en general22

Veamosalgunosejemplosilustrativos:
En «Hablael Adánico»(p. 86). observamosun ritmo paralelísticoque

se sirve de la anáfora,de la repeticiónde la palabra«quiero»al principio
de los versos:

«Quierotus senosblancosen el cielo

como dos lunasllenas de rocio.

Quierotu vientrerecostadoen Dios.

Quierotu sexo, tu raízmarina.

Quierotus piernaspara dos nubesnuevas

y tus caderasparados guitarras.

Y quierolos diez dedosde tus pies

paracomermeunocadadía.»

En «Dos»(p. 94) es perceptiblela acumulaciónde atributosquesead-
judican a los protagonistas:

«Y ella, la leñadora
llama insurgentedel incendiolámpara
apenasencendidaen las tinieblas,
ella, la transitoria,la mujer
debíapersistiro perece??(...)

21. Alonso. Amado:op. cit,. (p. 100),
22. Lá~aroCarreter,Fernando:«FunciónPoéticay VersoLibre», en Estudiosde Poética,

Madrid, Taurus. 1976. (p. 60).
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Adán
de las desdichadasguerrasdel hombre
de las nacionesconvertidasen polvo
de las ciudadeshechascicatrices
Rhodo,el héroede la última fuga
queencontréotro planetaen su planeta
era el comienzode su estirpeo el fin?»

Podríamosañadirmuchosotros ejemploscomo este último, de tono
contrapuntistico.Hablamosantesde contrapuntorítmico y vemos que
hayqueponerloen relacióncon estetipo de sintaxisparalelísticabasada
en la enumeración.Una vez queseha manifestadoun ritmo ametrallante
a basede la repeticiónde esquemassintácticosen muchasocasionessino-
nímicos. surgeuna preguntau observaciónclave que suponela plasma-
ción del conflicto interno de los protagonistas,surgela duda,el plantea-
miento de la incertidumbre de su destino, el por qué y el para qué del
amor, del sufrimiento y dela propia lucha.A esterespectoesnecesariore-
señardosejemplosaltamentereveladores:los poemas«La Muertey la Vi-
da»y «La Historia». El primeronosva a servirpara ejemplificar la conti-
nuasartade preguntasque se fraguanen el interior de los protagonistasy
queplantea,en estecaso,el narrador.Entraráenjuego,comoen todoslos
poemasdeLa EspadaEncendidael paralelismosintáctico.Veámoslo:

«Rhodoen el bosque,dondeestaba
él. el bosqueque era la ausencia,
Ella tal vez detrásde los helechos.
ella tal vez encerradaen si misma,
ella dentrode él, selladaen él,
cortadaen piedrapura!

Porqué llegaróny de dóndellegaron?
a vivir el amoragonizante?

Y quién era ella y paraqué venía

si eí hombresin destinola esperaba?

Si aquellahija de la tempestad
pertenecíaa un mundodestruido?

Y cuál era la culpa del dolor
y por qué unidoslos dosdesterrados
eran llevadosde nuevoal deseo
y eran precipitadosal castigo?

Seesperabade ellosel racimo
de hijos quecontinuaranal hombrey a
susguerras?

Los herederosde las uvas amargas?»(p. 96)
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Incertidumbrepotenciadapor la repeticiónde preguntasretóricas,poten-
ciación,así,de la melodíadel verso,aspectoapuntadopor Eichembauma
propósitodel verso«cantable»ruso.En estepoemapodemosapreciarlos
rasgosquedicho critico señalaracomo propiosdeestetipo de verso,basa-
do en la explotaciónartística queconsisteen la melodíade la frase: para-
lelismos, repeticionesy el «crescendo»(hacerqueuna preguntacoincida
con una líneao con una estrofa).

En «La Historia»podemosobservartanto los paralelismossintácticos
y los «crescendo»,como el tono de sentenciade los dosúltimos versos,en
contrapuntocon el restodel poema.Debidoa su longitud (35 versos)no lo
transcribimosíntegramente:

1. «Oh amor,penséel acongojado
que (...).

4. Oh amor, manzanadel conocimiento,
miel desdichada,flor de la agonía
por quédebo morir si ahoranací.
si recién...
si volví a serinjusto cotno el amontonado,
el pobrehombre,el hermano,el todavía,
y cuando...
cuandola claridadde la pobremujer,
Rosía,predilectade los árboles,
Rosía, rosa de la mordedura,
Pncín,~r9ñ fl ‘IP 1..¿ras

16. cuando(...)
24. entonces(...)
26 libertador al fin

de mi propiaprisión, cuandosalí a la luz
de tus besos,oh amor, llega al anuncio,
la campana,el reloj, la amenaza,la tierra
que crepita,la sombra
que arde».

Y la última estrofa,separadadel restodel poema, muestrael fin de la narra-
ción inquietaparaserunaimprecaciónenla queRhodomanifiestasu determina-
ción de lucharcontrala espadaencendidautilizando como armael amor;

«Oh amor, abrázatea mi cuerpo
frenteal fulgor de la espadaencendida»(p. 119-120).

Encontramosidéntica estructura contrapuntísticaen otros poemas.
por ejemplo,en «HablaRhodo»(p. 57), en quetrasunosversosde medi-
dasdistintasy de estructuraparalelística,surgela pregunta:«¿Perofue es-
to paracomienzoo fin?» en un verso queconstituyeuna estrofa (estáse-
parado de los que lo antecedeny de los que lo preceden),o en «La
Esperanza»(p.80), plagadode frasescontundentesqueculminan con una
afirmación por partedc Rhodo, si bien la expresael narrador:
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«Teníaque defenderdoscuerpossuyos
y continuarla vida de la tierra».

Aún contamoscon otros poemasquepresentanversoscon estructuras
paralelaso que suponendiversos miembros de una enumeracióncuyo
efectoes pictórico o meramentedramático.Nos referimosa «La Luz» (p.
141) y a «Dicen y Vivirán» (p. 146). En el primero aparecenuna seriede
frasesnominalesseparadasunasde otras,como brevespinceladas.Así:

«La boca de él en su boca,

«La manode ella sobrela piel del hombre»,o

«El aire,sin mancha
sin llttvia. sin ceniza.

FI sol central con su fuego redondo.

I.a extensióndel océano».

En el último se trata de un diálogo expresadoen estilo indirecto: a
principio de versoaparecenlas palabras«Dice Rhodo»y «Dice Rosía»,
alternati vamente.

Antes hemos hablado de encabalgamientos.incluso hemos podido
apreciaralguno en los poemasreseñados.Veremosa continuaciónqué
función realizaestefenómeno,resultadode la pugnaentreel impulso rít-
mico y el patrón sintáctico.

Amado Alonso señalaque

«I.o que hacenlos versosde encabalgamientosintácticoes anticiparel
acogeren sí partede unaunidad mental que se expresaen el verso

‘3

siguiente».

De ello se infiere queel final del versoencabalgadoquedarápuestode
relieve, evidenciado,como tendremosocasiónde ejemplificar al hablarde
la semánticapoética.Ciertamente,la anticipación a la queA. Alonso sere-
fiere rompe un sirrema.un patrón sintáctico.En estoscasos.,el ritmo ha-
brávencido a las imposicionesdeuna sintaxiscanónica,quequedaráde-
formada por el factor dominante.

Pero además,si ponemosen conexiónel paralelismosintácticoconel
encabalgamiento,nos damoscuentade que la función que este desfase
entreritmo y sintaxisrealiza esla de desautomatizarel orden de los miem-
brosde la frase,quequedaráacústicamentequebrada.Veamosla primera
estrofadel poema«Alguien» (pág. 37):

«Sc movía,era un hombre.
el primer hombre.

23. Alonso.Amado:op. cit. (p. 97).
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Se hizo los ojos paradefenderse.
Se hizo las manosparadefenderse.
Se hizo las tripas
para conservarse».

¿Porquéno continuarel paralelismosintácticosin romperel sintagma
final? La razónpuedeobedeceral distinto matiz semánticode los verbos
«defenderse»y «conservarse»y, simultáneamente,a la diferenciaentrelos
sustantivosque los preceden.Perolo indudablees queel efectoconsegui-
do es una desautomatizacióndel paralelismorítmico-sintáctico.

Cuandose deshaceun emparejamientosintácticomedianteel enca-
balgamiento,el efectorítmico es el mismo:desautomatizarel discurso.En
el poema«La Fugitiva» (p. 92)contamosconbastantesemparejamientos.
De hecho,el poemaempiezacon ellos:

«Rhodoy Rosía:he aquí los doshallados,
los dosperdidos,los presentes».

En la siguienteestrofael ritmo cambia,puesel segundomiembro del
emparejamientoquedaaislado:

«¿Porqué?Ya no era el vencedoro el
vencido»;

aisladoy evidenciado,resaltado.Notemosla antonimiaqueexisteentrelos
dos términosy el mayor relieve del adjetivo «vencido»,acentuadoademás
por constituir un verso.

Volvemos a encontrarel mismo recursoen dosestrofasmás; tras una
seriede paralelismos,leemos:

«tal vez y unavez másde su cuerpoo su
sueño»;

Estavez la relaciónquese estableceentrelos miembrosdel empareja-
mientoes fonética: la rima «¿-o»;y, por fin, apareceotra desautomatiza-
ción del recursoo el recurso al descubiertoen los versos:

«¿Quiénera,orugao flor, mariposao
cameIi a?».

en que,obviamente,«mariposa»entraen el camposemánticode «oriíga»
y «camelia»se relacionacon «flor».

Comose deducede los ejemplosexpuestosa propósitodel encabalga-
miento, este procedimientotiene la función de evitar la automatización
del discursoy de ponerde manifiestola «forma»poética.En estesentido.
el encabalgamientoevidenciapalabras,aspectoésteque nosintroduceen
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la valoración de la semánticapoética como objeto en nuestro análisis
métrico.

LA SEMANTICA DEFORMADA POR EL RITMO

En su estudiosobreel ritmo poético, Tinianov señalael carácterse-
cundariodel material verbal en el verso:

«Mientrasen la prosael principio del ritmo estádeformadoy el ritmo
mtsmoseha transformadoen ritmicidad, tenemosen el versounasemán-
tica deformada,y por tanto, imposiblede estudiansi se aisla el discurso
de su principio constructivo»t

En poesíala palabraestáreforzadaporel impulsorítmico; es palabra
dinamizada, por tanto.En estesentido,la semánticapoéticahaceuna sa-
bia utilización de la interacciónritmo-sintaxis.Comoconsecuenciade la
tensiónentreestosdos fenómenos,la palabraquedamáso menosaislada
en el discurso,más o menos enfatizadasegún su posición. Es necesario
volver, por ello, al encabalgamiento,recursoquequiebrael paralelismo
rítmico-sintáctico y haceque la palabra«fin de verso» o aisladaen. un
versoencabalgadoresalte.Es éste un aspectofundamentalen La Espada
Encendida,en cuyos poemasel encabalgamientoes muy frecuentey con-
tribuye a subrayarcontenidosy sonoridades,así como el ritmo contra-
puntísticode muchascomposiciones.Peroel tipo deencabalgamientoque
masnos llama la atenciónen nuestropoemarioy que,a mi juicio, espre-
ctso resaltares el queaísla palabrasen el versoencabalgado.En estecaso,
tal palabrase encuentradinamizadapor el procedimientoqueA. Quilis
denominabraquistiquio:

«unapausabreve,que, como tal, ya suponeel interésdel poetaporpo-
neralgunacosade relieve (...) se puedeproducirel braquistiquioen el
encabalgamientoy dar origen al encabalgamientoabrupto,pero tam-
bién puededarsey de hechose da muy a menudo,de formacompleta-
menteautónoma(...). Es una formade potenciaciónestilística»25

Tanto en encabalgamientocomo de forma autónoma,estapotencia-
ción de la palabra es un rasgode fuerte rendimientoexpresivoen La Es-
padaEncendida.

En el primer poemadel Libro «El PoetaComienzaa Cantar»,obser-
vamos el aislamientode cuatropalabrasy de un sintagmaqueentranen
el camposemánticolocativo.Son «allí», adverbiopotenciadopor la posi-
ción queocupa al final del segundoverso:

24. Tinanov. 1 un: op. cit.. (p. 42).
25. Quili.<. Antonio: Métrñ.a Espaecla, EdicionesAlcalá. 1978. (p. 82).
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«bajo el volcánde siete lenguas,allí
donde o

«bosque»,aisladaen el sextoverso:

«nadapuedenacersino los díasen el
bosque»;

«lejos»,en braquistiquiostricto sensu.en el verso nueve:

«La voluntadde los motoresse consumía

lejos»:
«ciudades»,dos versosmás abajo:

«El humode los trenesiba hacialas
c tudades»

y «El Siguiente»en el verso 18. Todos ellos remiten a una idea de lugar
que al poetale interesadcestacar:la oposición de «aquí» (la ciudad de-
vastada)y «allí» (los bosques,lejos,el nuevomarcoen quese desarrollará
la historia de Rhodo y Rosía).

Lasideasde odio, muertey amorseránfundamentalesen el argumen-
to y ritmo del poemario.Si vamos al poeman.0 10, «LasFieras»,percibi-
mos la potenciaciónexpresivade trespalabrasclave que sehallan aisla-
dasen el verso: muerte,odiabany amarse,todasellasen ritmo contrapun-
tístico respectodel resto del poema,plagadode paralelismos.Veámoslo.
Frentea las numerosasconstruccionesparalelas:

«Se deseaban,se lograban,se destruían,

se ardían,se rompían,se caian de bruces».

surgeel siguienteencabalgamiento:

«el uno dentrodel otro, en una luchaa
muerte»;

y de nuevo:

«seenmarañaban,se perseguían,se

odiaban»

paracontinuarcon las antítesis:

«sebuscaban,se destrozahande amor
volvían a temersey a maldecirsey a
amarse».
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Rapidezde un movimientovertiginosoen el quese mezclanel amory
el odio, resaltadosen versoscompuestospor una palabra contundente,
por una caída tonal brusca.En estoscasos,la palabra,aisladaporquese
ha quebradola uniónentrelos miembrosde un sirremay porqueconstitu-
ye un verso. «queda reforzadaen sus indicios fundamentales»,según
apuntaTinianov26.Otro ejemplo en estalínea es la separaciónde los dos
miembros de un tiempo verbal compuesto,en versosdiferentes. Es el
casode:

«dosestirpescontrariasse habían
confundido»

en «El Amor» (p. 20), entre otros.
Perocuandounapalabrase halla aisladaen un verso,tambiénpuede

cambiar de significado,encontrarreforzadossus indicios fluctuantes.Se
trata de la propiedadde la extensividad,queconsisteen

«el cambiode significado semánticode una palabra,producidoa
causade su significado rítmico»27

Veamosalgunosejemplos.
En el poema«El Amor» (p. 21), la palabradelicia, aisladaen un verso

encabalgadosecargade connotacionessexuales:

«y ella entreabrióentresueñosotra vez su
delicia
para que Rhodopenetraraen ella».

De caráctermásherméticoes el adjetivo invitados, asociadocon el sus-
tantivo canales,en «Desdelas Guerras»:en un mundorevueltopor

«el mar y el fuego,la ciencia de las olas,
los golpesdel volcán, el martillo del
viento».

crecieron

«islas de fósforo, estrellasverdes,canales

invitados»:

en definitiva, un «allí» en descomposicióny en composicióna la vez, un
«allí» combativo,raro y amenazadorparalos solitarios habitantesRhodo
y Rosía. Por tanto ¿porqué no estrellasverdesy canalesinvitados?

26. Finianov, lun: op. cit.. (p. 78).
27. Tíníanov,lun: op. cii.. (p. 82).
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Esteúltimo adjetivo nos choca, desautomatizala seriede empareja-
mientosde la queforma parte,entraen la semánticapoéticaqueha creado
el autor. Del mismo modo, el amor apareceasociadoa la enredaderaen
«La Virgen» (p. 47),poemaen queleemos«enredaderao amor»,porqueés-
te enredaa los personajes,les hace sufrir, odiar, huir, enfrentarseal vol-
cán (en realidad,a la Naturalezay a Dios) y, por fin, vencerE igualmen-
te. el poetase permitedecirdel volcán que

«tuvo un cuerpoazul
como un embudo»(p.61).

asociandounaforma a un color deuna maneraarbitraria.Con ello no ha-
ce másqueinformarnosde doscualidadesdistintasdel volcánque el poe-
ta sientemuyunidasy así las expresa.Estacomparaciónes resultadosólo
dcunapercepciónsuya; encl campodela semánticapoéticalas asociacio-
nesentrelas palabrasno tienenporquéserlógicas,el extrañamientode la
palabraes perfectamentelícito. Es esteel efectoque. igualmente,se consi-
gueen algunospoemasen los quedominala enumeraciónde objetosdis-
pares.Setratade las «variacionessobreel mismotema»dequehablabaA.
Alonso. Así, entremuchosejemplosnos remitimosa «Volcán»(p. 87), en
que unapresenciase concretizaen diversaspalabras:

«Encimadel volcán
unapresencia
siempre.

Temblabaallá unaestrella (...)
o unfantarmacaido
la sombrapolar. la vestidura
del corazónantártico,
la rama congeladade la aurora;
la nochequecambiabade vestido
o simplementeuna rueda
unaraya, una línea.
un asterisco.
un diamante,
o de prontoun combate
de relámpagosnegros,
de profecías
de confusiónazul y acero»(p. 87-88).

De nuevo,extrañamientode la palabra;y extrañamientointensificado
enel último versoen queel paralelismosedesautomatizay nossorprende
el material acero frente al resto de las palabras,más «poéticas».Algo se-
mejanteocurre en los siguientesemparejamientos:

«Peroabajoconstruyesu follaje
hoja por hoja,azufrepor azufre»(«El Volcán»,p. lID); en
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«una copaterrible
de azufrey cicatrices»;o en

«El pobre hombre,el hermano,eí todavía»(«La Historia»,p. 119),entre
otros ejemplos.

Y es queen poesía,

«el sentidode cadapalabra surgede la orientacióna las palabras
vecinas»2>

Estoocurre siempreen lasmetáforasy en las comparaciones,quena-
cen, segúnTinianov,

«deun conflicto de indicios fundamentalesy tambiénde su sustitución
parcial, incluso en los casosen que subsistanresiduosde indicios
fundamentales»29

Se trata de la semánticaimaginaría:

«La casi completadesaparicióndel indicio fundamentalse acompaña
con los indicios fluctuantes,los queoriginanun ciertosignificadounita-
río del grupo, apartedel nexosemánticode los varioselementosde la
oración»

Estopodemosobservarloen variasmetáforasde los poemasde Neru-
da, apartede las ya reseñadas.En «Volcán»(p. 113),encontramosla ejem-
plificación de la ardientealevosíadel volcán. De estemodo, seprepara

«la ira del partoplanetario
en los ovarios de la furia
la lava hervíaen su sopera
rugíanlos tigres de piedra».

El volcán es unasoperahirviente,su erupciónes un parto y cuando
caenlas piedrassuenancomo el rugido de los tigres. Los indicios funda-
mentalesde «parto».«ovarios»,«sopera»y «tigres»quedanun pocodes-
dibujadosal insertarseen unaunidadque los poneen contactocon pala-
brascorrespondientesa campossemánticosdiferentes.Por ello precisa-
mente,el indicio fundamentalno se pierdepor completo,pero los fluc-
tuantescobranmayor importancia.

En la misma líneahayqueconsiderarlos siguientesversosde «La Es-
padasePrepara»:

28. Tinianov, ~uri: op. cii. (p. 90).
29. Tinianov. Inri: op. cit, (p. 92).
30. Tinianov. Inri: op. cit, (p. 92).
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«Saltó la levadura
de las panaderíasdel subsuelo»(p. 123):

Ahora la lava no surgede unasopera,sino de una panadería,ya que
ha quedadoconvertidaen levadura.La misma asociaciónse produceen
dospoemasmás,titulados«Volcán»;el quese encuentraenla pág.69 y el
de la pág. 85. En el primeroleemos:

«Se amasaban
el incendiocon la agonía:
la panaderíadel fuego»;

y en el segundo

«Amasabalos ríos
dela lava,>.

Aún seestableceotra comparacionrespectode la erupciónvolcánica:
la reglamentaciónde un ejército. Cada elementosaledel volcán con el
arrojo de una milicia. Así:

«Se establecieronlas olas de la lava
los estatutosde clavosardientes
de piedraa piedra se hizo la milicia» (p. 62), y

«escudriñabaincendios,
acechabasulfatos»(p. 85);

en definitiva, pareceser unaoperacióncuidadosamenteplaneada.
Entre las numerosasexpresionesmetafóricasde La EspadaEncendida,

vamos a atenderaúna otras. Por ejemplo,en «Las Estatuas»contamos
con el siguienteverso:

«y por los monasteriosde la Naturaleza»,

en el cual nosextrañala palabramonasterios.Ahora bien,si vamosal con-
texto temáticoen el que se incluye esteverso,vemosque el tono del poe-
ma es dramático:

«Sus setentamujeresse habíanconvertido
en sal».

Es inevitable recordarel pasajedel Génesisquenos narrala transfor-
maciónde la esposadc Lot en sal.Se nos estáintroduciendoen un tema
conocido y relacionadocon un contextodeterminado.Al mismo tiempo.
se creaun tono grave y hastamisterioso,pues los versosque siguen son:
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«Fuegoy rencor, Rhodocontemplólas
estatuas
diseminadasen la nocheforestal».

«Monasterios»contribuye,a mi juicio. a crearesecontextomisteriosoy ex-
traño, casisagrado.

A lo largo de todoel poemariohallamosesecontextomisteriosoy ex-
traño, casisagrado.

A lo largo detodo el poemariohallamosunaseriedepalabrasquenos
recuerdana 105 libros dela Biblia. de formaespecialal Génesis:Adán.Eva,
Cain, Abel, Edén,el título del libro, la naveen quehuyenRhodoy Rosía
con numerosasespeciesde animales,el númerosiete(sietevolcanes.,«vol-
canes(le sietelenguas»asociadoa la frecuenciaconqueapareceestenú-
meroen el Apocalipsis),los apelativos«varón»y «varona»,etc. Las asocia-
cionessoninmediatas;setratadc palabrasquellevan en síun contenidoy
quelo extiendenalas palabrasquelasrodean.Nosenfrentamos,pues.a la
ya aludidasemánticaimaginaria,sólo realizadaen la unidad dcl poema:la
palabrasufrela influencia de las adyacentesy mantieneuna seriede aso-
ciacionesproporcionadaspor una tradición anterior;potenciasussignifi-
cadosfluctuantes.

En estenuevo Edén lleno de sensacionesvisualesy acústicasque nos
ofrece Neruda en La EspadaEncendidaes dondehay qpe situar las dos
metáforassiguientes:

« Era éstala soledad
de témpanospobladosde campanasque
crujen
rompiendoel infinito pechodel
ventisquero»(«Dos».p. 95), y

«La bandurria salpicacon cantode cuchara
la dulzurafluvial de estasoceanías»(«La Tierra»,p. 19).

Notemosen la primera la evidenciaciónpor el encabalgamientoy el ais-
lamiento de la palabra«crujen»,cuyos indicios fundamentalesy emocio-
nalesquedansubrayados,así comoel carácterpróximo al oxímoronde la
expresión:«la soledadcrujey rompe»;la soledadtiene,por tanto, unacon-
notaciónnegativa,ya quesu estridenciaes destructora,rasgoquequeda
claro si seguimosleyendo el poema:

«erael espacioabierto,enmarañado,hostil
su Edén,la eternidadde su recinto?»

Estascampanasestánlejos de connotarlos contenidospositivosy ar-
mónicosqueA. Alonso descubrióen el usoqueNerudahacíade estapa-
labra en Residenciaen lo Tierra>’.

31 Alonso, Amado:op. cit. (p. 24).
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Las dos metáforasreseñadasson vitales, de acuerdoa la terminología
formalista, ya quesu indicio fundamentales perceptible,si bien con ca-
rácterexiguoy desplazado(«témpanopobladode campanas»y «la ban-
durria salpicacon tono de cuchara»).Si la lucha se debilita, la metáfora
muere,sebanaliza.seconvierteen un elementodel habla.Tinianov apun-
ta como ejemplo de ello la metáfora «Todo el horizonte/estávestido de una
bruma lila» 32~ La metáforaseñaladaquedaráreavivadasi el versose quie-
bra despuésde «vestido»;es decir,si eseparticipiose sitúaal final del ver-
soencabalgante.Algo parecidoocurreen la habitual asociaciónsemánti-
ca —en lengua poética— entre las palabras «tierna» y «leche» en la
siguientecomparaciónde «La Silvestre»:

«Oh amor, no pude ser tierna como la
leche!»(p. 71).

Comovemos,aquí la posiblebanalizaciónde la comparaciónes impe-
dida por el encabalgamientoabnípto de la palabra«leche».

En «Invierno del Sur»,sin embargo,no se recurrea esteprocedimien-
to ante la habitual asociacióndel verbo«vestir» con el sustantivo«río»:

«Los nos se vistieron de vestigios~,maderas.
raícescalcinadas,caballosderramados»(p. 42).

No obstante,aquí la luchaviene dadapor la propiedadsemánticade
«vestigios»y. sobretodo, del sintagma«caballosderramados».La desau-
tomatización.por tanto, se produce.

Vayamos.por fin, a otro tipo de metáforafuertementeexpresiva:aqué-
lla que haceuso de asociacionesfónicasentresusmiembros,El ejemplo
másreveladoral respectoseencuentraen el poemaclimático «La Espada
Encendida»,dondepodemosleer:

«Se derretía Dios
en susderrotas»(p. 123>;

juego semánticoy fónico a un tiempo con un efectoplástico evidente.
No hemoshabladoaún del usode la rima en La EspadaEncendida,pues
éstano seda de formaregular.A vecesesdispersa.demasiadoparaquese
produzcael e/hto regresivoque los formalistasy los estudiosos(le métrica
le adjudican. Los primeros,por otra parte,señalanque:

«La similanidadfonéticase haceperceptibleo es estéticamentesatisfac-
toña sólo cuandose proyecta sobreel trasfondodc la incongruencia
morfológicao semántica.Cuandola rima es un simplecolorario de fac-
tores extraestéticos.tales como la simetríagramatical o ci paralelismc>

32. Ti n ia nov. Inri: op. ci t. (p. 74).
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sintáctico,el recurso apenases perceptiblequa recurso.Es cuandola dma
inexactacontraponeun gerundioa un sustantivoo dos unidadesverba-
les a una,que la violenciaorganizadacometidapor el versosobreel len-
guajeordinarioquedafuertementesubrayada»%\

En La EspadaEncendidano esperceptibleestetipo de dma queponeel
recursoal descubierto.Sí son normaleslas rimas internasentrepalabras
que forman paralelismosintácticoo que son partedc una enumeración.
como los siguientescasos:

«las abejas.las medas

la guerra, la tniel»,
«El temor,el amor, el dolor los golpeaban»(«El Amor». p. 45),
«A regary cantary temblary fundar»(«El Amor». p. 21)

«harinao ceniza

peceso serpientes»,de carácterantitético(«La Soledad’>,p. 35).

También tienen lugar estetipo de rimas en versosen los cualessepo-
nen en relación dos palabrasconectadassintácticamente:

«Aquel invierno color de hierro»(«Inviernoen el Sur». p. 42), o

«minerodcl silencio»(«El PoetaComienzaa Cantar».p. II).

Sí habríaqueseñalarla abundanciade rimas en «Volcán»(p. 99-lOO),
en queadvertimosel procedimientode la concatenación:

«y la miel
se lo dijo a la abeja
lo repitió la abeja

en el follaje
del olmo y el follaje
lo conto a las raíces
y éstasal agua,
el agua,al vaporoso
nimbo del ventisquero.
el ventisqueroal hielo,
éste al rocio.
el rocío a la hierba
y la hierba, la voz brevedel mundo.
se lo (lijo a los pies dc la mujerRosia
y los pies de la niujer Rosía...»(p. lOO).

Aquí sí podemosapreciarel momentoprogresivo-regresivode la rima,
si bien éstaes interna en muchasocasiones.Se potencianen todos estos
casosla sonoridad,el ritmo, paraleloen sintaxis y en fonética.

33. Frtich. Víctor: op. cit. (p. 325y
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Quizádondesí podamosnotaresaperceptibilidaldel recursoque apun-
tabaErlich seaen esteversode «Los Constructores»,puesen él riman —

internamente—todas las palabrastónicas, de diversascategoríasmor-
fosintácticas:

«pasoa pasocavandosinpasado»(p. 46).

En definitiva, como en La EspadaEncendidadomina el verso libre, el
efecto progresivo-regresivode la rima no se produce en su totalidad: se
fnístra y surgeel equivalentede la rimo, fenómenoacústicoy sólopercepti-
ble. por tanto,como la frustración de una repeticiónsonora.

La rima, como la aliteración (p. ej. en «fraganciafría») subrayala so-
noridadde las palabrasy del poemaen general.

Entraren el campode la estilísticaparaintentarconfiguraruna expli-
cación métricade La EspadaEncendidanos ha permitidoapreciarcómo
los factoresfonéticos,sintácticosy semánticosquedandeformadospor el
ritmo. No podía serde otro modo,puescomo apuntamosal referirnosal
metro, los versosde nuestropoemariosonlibres en sumayoría,concreta-
mentede tipo paralelísticoo narrativo-paralelístico.

A travésdeestaóptica hemospodidovercómo el paralelismosintácti-
co opera como un importante factor rítmico y cómo el encabalgamiento
refuerzaalgunaspalabrasfónica o semánticamente,a la vezqueproduce
unadesautomatizacióndel discurso.El recursoqueda,deestemodo,al des-
cubierto. Porotro lado,ese«camaleón»que,a juicio deTinianov, es la pa-
labra, contraeuna seriede asociacionesy de refuerzosque la evidencian
graciasa la posiciónqueocupaen el verso;en definitiva, graciasa la inte-
racción ritmo-sintaxis.

En el «organon»quees el poematodoslos elementosestándinamiza-
dos y deformadosmerced al ritmo y en La EspadaEncendidael ritmo es
contrapuntístico.Interesapotenciarlos movimientosamorosose impetuo-
sosqueprotagonizanRbodoy Rosía. así como la violencia de un volcán
destructorcuyasarmasson«sulfato»,«feldespato»y «sienita»:tendremos
ritmos rápidos,vitales o de lucha, frente a preguntasde tono reflexivo o
afirmacionescontundentes.Y. por fin, una seriede significadosfluctuan-
tes de ciertaspalabrasquecomportanaltasconnotacionesbíblicas y dan
un matiz profético al poemario.Nada másreveladoral respectoqueel fi-
nal de La EspadaEncendidaen que la «piedra»a la que se refiere Rosía
nos trae a la memoriala fraseneotestamentaría:«Sobreestapiedra cons-
truiré mi iglesia».Ahora Rosiaesperaráa Rhodo paraencenderel fuegoy
recomenzarunavida sin Dios en «estapiedra».sintagmaevidenciadopor
su posiciónfinal de verso:

«Dice Rosia: Sobreestapiedra
esperaréparaencenderel fuego»
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El hotubre,queha vencidoen la luchacon la Naturaleza,es ahoraca-
paz de asignarlefuncionesa los elementosde aquéllay de disponerde
ellos a suantojo. La «EspadaEncendida»ha sido aniquilada.

Mt del CARMEN FERNÁNDEZ
U.N.E.D. Madrid (España)


